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PRECIOS DE SOSCRieiON 

En Cartagena un mes 2 
pesetas; trimestre 6 ídem ea 
provincias 1'50. Anuncios y 
comunicados á precios con-

• vencion^les. 
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Tom araos del «Guia de \A Salud.» 
HIGIENE DEL BAILE. 

- o — 
Con el título de Higiene del baile, 

ha dado una conferencia el Dr. G. 
^^zzonien la Sociedad italiana de 
Higiene. 

Aunque ya hemos tratado esta 
'cuestión en las columnas de nues-
'̂0 periódico, paréoenos oportuno 

^'^ta. nuestros lectores un resumen 
•''3 los consejos de nuestro colega 
*ti>liario, porque el invierno comien-
2'» ya, -y pronto se reanudarán las 
''̂ Uniones de familia y los bjiles ofi­
ciales. 

No seguiremos al autor en su re-
'̂̂ fta histórica de los bailes en los 

'lempos pasados. Nos limitaremos á 
•consignar con él, que el baile era 
®fi la antigüedad meramente un 
fJ«rcicio gimnástico destinado á los 
Jóvenes, y en particular á los gue-
''•'iros. Con la civilización, y acaso 
Ĵ ĵor dicho, con la corrupción de 
*̂ s costumbres, se ha hecho el bai-
f̂ «extensivo á Us jóvenes, convir-

''éuclose un un arte de voluptuosa 
Seducción. 

Húy el baile no es más que un pre 
*6Xto para las reuniones sociales, y 
* desden con que los jóvenes miran 

^ste recreo, estriba en la faltado ca-
'•«cter y de gracia de la mayor par-
®̂ de los bailes modernps. Hoy se 
'̂ '̂ da ó se salta con todo el compás 
posible, pero ya no se billa. Los pa-
'̂̂ s difiüiles y complicados, las íigu-

'^''^'lenas de nobleza y de encanto, 
^̂ íí sólo un recuerdo, y hay que du-
*'̂ '' del éxito de los esfueizos inten-
tados.eri estos últimos añns por re-
"̂̂ citijir los antiguos bailes de tiues-

''"os abuelos. No se prestan á ello 
nuestras modernas costumbres, y 
î̂ emás-, el gusto del público se ha 

"codificado de todo en todo. 

Sin embargo, escribe el Dr. Baz-
^°Di, la inclinación y afición ul bai-
^ ^8 innata en el hombre, que ne 

^^sita satisfacer una actividad en 
•̂ lerto modo nerviosa y procedente 
^^ 'a poca edad, la akgria y la sa-
'"í- La excitación de la música im-

Ptíle también á los' pies á agitarse 
Cadenciosamente. De tsta diversión 
Puede Secarse tanta uiilidad como 
placer. 

Bajo el punto de vista higiénico, 
^í'ece el baile la gran ventaja de 
^'^r equilibrio al cuerpo, haciéndole 
«dquirir propiedades de elegancia, 
'gereza y rapidez en los moviraien-
os. La salud saca provecho, y hasta 

Podemosañadir, que muchas enfer-
'•'edades deben su curación á este 
excelente ejercicio. 

El capitán Cook, durante sus iar-
8os vijes alrededor del mundo, 
"Provech iba los momentos de cal-
"̂ '> en el mar para hacer bailar á 
Ûs marineros, y afirma que la bue­

na salud|de su tripulación era debi-' 
da á la práctica de este ejercicio 
eminentemente higiénico. El baile 
es un descanso de laS fatigas del 
dia, y predispone agradablemente 
para elsueño. 

Con todo, las condiciones de in­
salubridad en que suelen darse los 
talles, pueden llegar á constituir 
una causa de peligro. El calor que 
procede de los caloríferos mal dis­
puestos, ó'de un alumbrado excesi­
vamente intenso, es pernicioso pá­
ralos pulmones. 

En cuanto á las señoritas que bai­
lan, sucédeles que van sujetas por 
un corsé que les oprime el tórax y 
saca de su sitio noi mal los diferen 
tes órganos del pecho. Ei calzido, 
demasiado estrecho, les obüga aun 
equilibrio fatigoso. Los hombros 
descubiertos, y todo el escote, egtáu es­
puestos á numerosiiS corrientes de 
aire. De nn baile á otro, no pueden 
recobrar bastante fuerza y energíi 
para compensar el cansancio de un 
ejeicicioi[ue en tales condiciones es 
perjudicial para los q»e á él se en­
tregan. 

Entre los bailes modernos, el wals 
y la galop deben ser considerados 
como contrarius á la salud, porque 
el compás es demasiado apresurado 
y produüf palpitaciones, así como 
una elevación excesiva de la tempe­
ratura interna. Estos bailes exigen 
una contracción muscular muy fuer­
te, y ocasionan, por tanto, utia péi-
dida de fuerzas por la transpiración, 
la respiración, el calor y el conside­
rable gasto de fluido nervioso. 

Para que el baile siga siendo h i ­
giénico, debe ser moderado y con 
intervalos de descanso suficiente­
mente largos. 

En la ecenomía humana, el influ­
jo de una fatigíí demasiado prolon-
gtda se traduce por un gran gasto 
de calórico, y esta producción de 
calor tiene lugar con detrimento de 
la reparación de las fuerzas por los 
alimentos. 

No hay idea, gor lo general, de laS 
muchas enfermedades procedentes 
del exceso en el baile. 

Observaciones hechas en jóvenes 
de vt'inlidos á veinticuatro años, de 
excelente salud, han demostrado que 
después de uu Wals el pulso daba 
132 pulsaciones, en lugar de 80 que 
tenía antes del baile, y que la tem­
peratura del cuerpo se habia eleva­
do de 34 á 39 grados. 

No se trataba entonces sino de un 
v^als bailado en un gran salón, cu­
ya temperatura era únicamente de 
15. ° centígrados. Juzgúese de los 
efectos de uua noche entera de bai­
le, en una atmósfera cada vez más 
caliente y más viciada por el poivo 
del aire. 

A nuestro juicio deberían aban­

donarse el wals y la galop, para no 
ejecutar más que bailes tranquilos, 
cuyos njovimientos »compasados 
responden á las leyes de la higiene. 

Evítese, sobre todo, interrumpir 
bruscamente la transpiración pro­
ducida por el baile, pues por ella se 
escapa el exceso de calor interno, y 
cortándola podrían lesult ir graves 
enfermedades. Hay que prescindir 
do las bebidas heladas, y tomar de 
prefe*rencia té ó café. 

Un intervalo dedos horas al me­
nos debe mediar entre la comida y 
el baile, tuya duración no pasará 
de un tiempo razonable, y deberá 
permitir el resto de la nuche el ne­
cesario reposo. Conviene también 
no llevar a los bailes á los niños. Las 
personas que p-idecen de las vías 
respiratorias ó pdpitaciones debe'i 
abstenerse de bailar. 

Sirij embargo, no terminaremos 
sin reconocer que el baile al aire li-
brt--, puede, tomándolo con modera­
ción, obrar como exoitante y tónico 
sobre los temperamentos linfáticos 
y en la neurosis. 

Las personas de ocupaciones se­
dentarias y predispuestas á la tisis 
pulmonar, harán bien en usar este 
ejeicicio, siempre que sea Wi condi-
ciooes higiénicas. 

G. CLIFORT. 

TEATRO PRINCIPAL. 

Anoche se verificó el anunciado 
corjcíeito organizado por los s<-ñores 
•componentes de la orquesti de di­
cho teatro, al efecto d̂ . conmemorar 
el dia de Sta. Cecilia, destinando los 
productos obtenidos al auxilio de 
los pobres enfermos do nuestro San­
to Hospital de Caridad y al de los 
antiauos «cogidos en el Asilo de po­
bres; 

Y dicho se estaque destinándose 
los productos á tan piadoso objeto, 
debii» coní.ir el t'atro con un lleno 
< ompl*ít"i como efectivaoiente suce­
dió; habiendo necesidad de colocar 
filas de sillas detiás de las butacas 
para dar cbida al numeroso y es­
cogido público que asistió á disfru­
tar del brillante esp^^ctáculo que se 
preparaba, y cuyo programa dimos 
ya á conocer á nuestros lectores-

Decir cual de los números del 
mismo salió mejor interpretado seria 
imposible: todos alcanzaron perfec­
ta ejecución y todos por consiguien­
te fueron justisimamente aplaudidos 
con verdadero y espontáneo entu­
siasmo. 

Habrán de permitirnos pues, los 
señores do la orquesta que no sin­
gularicemos porqueá todos alcanza 
por igual el éxito y los aplausos. 

Solo hemos de mencionar porque 
no pertenece á la orquesta, al nota­

ble maestro Sr. Mas, que ejecutó en 
la guitarra un capricho original del 
mismo, y luego un paso doble que 
revelaron los profundos conocimien 
tos que posee y el pleno dominio en 
que se halla de ese instrumento tan 
popular y al mismo tiempo tan difi-
cil en ciertos casos: una verdadera 
ovación merecidisima alcanzó el se­
ñor Mas, que tuvo necesidad de pre­
sentarse en escena gran número de 
veces entra atronadores bravos y 
palmadas. 

Y llegamos á lo más notable del 
concierto, es decir, á los números 
cuya interpretación estaba á cargo 
de las Srtas. Ana y Rosario López, 
qui' nos perdonarán si las citamos 
en último lugar, ob ligándonos á ello 
Iv necesidad de tener que estender­
nos al dar cuanta de sus especiales 
condiciones artisticas. 

Ya en otro concierto el año últi^ 
mo tuvimos el gusto de admirarlas 
en el piano á la primera y en el vio-
lin á la segundií: alli revelaron poseer 
las dos hermanas verdadero sentido 
artístico interpretando con notable 
maestría trozos brillantes de com­
posiciones clásicas. Anoche lo con­
firmaron una vez más en la melodía 
de violin OA domia amata acorapa-
da al piano por el Sr. Morata (don 
Fulgencio), en la melodía también 
de vioUn Música proibita que á su 
hermana acompañó laSrta. AnaLo-
pejz y en el Trémolo egecutado al pia­
no por ésta alcanzando nutridísimos 
aplausos y dando á conocer á la vez 
los grandes adelantos adquiridos«n 
poco tiempo, pudiéndose muy bien 
afirmar que hoy son ya dos profeío-
rus que honran sobre manera á su 
maestro nuestro paisano elSr, don 
Manuel Rodríguez. 

Pero no es solo al piano donde 
Añila López ha hecho lápidos pro­
gresos: dedicóse á su vez al bello 
canto y también dotóla el cielo de ra 
ras v escepcionales disposiciones pa 
ra él. 

El árií de tiple de Africana y el 
aria de Poliuto magistral mente cun-
tadas así nos lo dieron á entender: 
posea ésta señorit» voz dulce y sim­
pática, que impresiona gratamente 
al oido por su timbre delicado, con-
tindo además con buenas propor­
ciones de volámeu y estensión y si 
á esto se une gusto especial y gran 
sentimiento al par que mucha gra­
cia, claro es que habia de entusias­
mar al auditorio, que conteni-ndo 
hasta U respiración para no perder 
uoasola nota, desbordóse al termi­
nar rompiendo en frenéticos aplau­
sos y llammdoá la ya consumada 
artista multitud de veces á la escena, 
si*»ndo obsequiada con preciosos 
ramos, especialmente uno verdade 
ramente monumental que remataba 
en preciosa lira confeccionado tam­
bién con flores del tiempo. 

Anita López que no mostraba can­
sancio, cantó además de un modo 
notable la serenata Leyenda balaca, 
quá el público le estimó muchísimo 
y repitióse la o^aciiín de la cual como 
era justo participó también él máes"' 


